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			¿Sabías que en la ciudad de Unicornia los autobuses tienen alas en vez de ruedas? ¿Y que si miras al cielo no verás solo pájaros, sino unicornios? ¡Sí, has oído bien! ¡Unicornios! Unicornios de todos los tipos y s, al galope y haciendo piruetas entre las nubes. 
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			No me he presentado, perdón. Me llamo CLAUDIA y no soy de Unicornia, quiero decir que no nací aquí. Solo hace quince días que mis padres y yo nos mudamos a esta ciudad, que está situada en la esquina del mapa para que nadie (o casi nadie) la vea. La verdad es que cuando me dijeron que vendríamos a vivir aquí pensé que era una broma... ¡O un sueño! Sin embargo, por mucho que me pellizco, no me despierto: ¡Unicornia es real!

			Dicen que, cuando los unicornios empezaron a extinguirse, los juntaron a todos en esta ciudad para protegerlos... y así fue como Unicornia se convirtió en la ciudad secreta más mágica del universo.

			En Unicornia los semáforos no tienen colores, sino música y fuegos artificiales que te indican cuándo puedes pasar, y la gasolina está hecha de algodón de azúcar y sirope. Sí, en serio: esta gasolina huele genial ¡y te la puedes comer como una golosina! Es casi casi tan guay como el parque de atracciones que está en la colina y cuya montaña rusa está hecha de chicle de frambuesa.
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			 —CLAUDIA,  ¡A CENAAAR!
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			La voz de mi padre me llega desde la cocina, así que salgo volando de mi habitación a cenar. Bueno, volando exactamente no, porque aquí los que vuelan son los unicornios... pero voy tan rápido que casi vuelo, ya me entiendes. 

			Estoy a punto de meterme en la boca la cucharada de sopa cuando mi padre dice, como si nada...

			—¿Ya lo tienes todo preparado para mañana? 

			—¿Qué pasa mañana? —le respondo sin entender nada.

			—¿Cómo que qué pasa? ¡Mañana empiezas el colegio de Magia Superior! 

			—¡¿Mañana?! —medio respondo medio grito dando un salto en la silla, estirando sin querer el mantel y haciendo que la sopa vuele por los aires...  ¡pringándolo todo!
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		  ¡No me lo creo! ¿Cómo han podido olvidarse de decirme que mañana empiezo el cole?

			Así es: la ciudad de Unicornia es genial, pero no es perfecta... ¡porque hay que ir a clase como en cualquier otro sitio! 

			Después de cenar, mis padres y yo revisamos las cosas que voy a necesitar mañana. ¡Y son un montón! Por suerte, tengo mi mochila de nube esponjosa. La compré en una tienda al llegar a Unicornia y, de verdad, cuando la tocas parece que estés acariciando una nube. Además, como es una mochila mágica, no pesa nada aunque esté llena.

			Me acuesto pensando en el día  de mañana... ¿Cómo será el colegio aquí?


			
			Cosas que me
imagino del colegio

			

			[image: ] No hay mesas ni sillas: 

			¡las clases se hacen en columpios!

			[image: ] No existen los exámenes, 

			todo son juegos y concursos.

			[image: ] Los profesores cantan las lecciones, 

			con orquestra y todo.

			[image: ] Hay clase de Hechizos y pociones mágicas, 

			y de Dulces... ¡nada de Matemáticas!

			[image: ] No existen las clases aburridas, 

			¡solo la magia y la diversión!
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		  Hoy es un día importante. Es más: hoy es un día superhipermegaimportante. ¿Por qué? ¡Porque es hoy! ¡Hoy empiezo en el cole de Unicornia! 

			Estoy muy nerviosa, tanto que me he despertado sin despertador y sin que nadie viniese a mi habitación, pero me pongo mi diadema de la suerte y... ¡ya estoy lista!

			

		[image: imagen]

		  

			Cuando llegamos a la puerta del colegio, lo que veo me deja helada. Ultracongelada como un cubito de hielo o como un copo de nieve.
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		  ¡La escuela es un gran cuerno de unicornio! Es increíble. ¿Cómo será por dentro? 

			Me despido de mi madre y entro en la escuela... ¡Acompáñame!

			

		[image: imagen]

		  

			Por dentro la escuela es... ¡aún mejor!

			No solo hay alumnos y profesores... ¡en los pasillos hay animales y plantas! Empiezo a buscar mi clase y, sin querer, termino en una sala llena de cuervos de colores.
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			Uno de los pájaros se me posa encima del pelo... ¡Es increíble! ¿Se habrá pensado que es un nido? 

			Me quedaría aquí toda la mañana, pero tengo que irme para encontrar mi clase. ¿Dónde estará?
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			En medio del pasillo, distingo un cartel con mi curso. ¡Por fin! 

			Aunque... llego un poco tarde. La profe, que lleva un moño lleno de flores, exclama:

			—¡Bienvenidos a la clase de Pócimas! 

			

		[image: imagen]

			

		[image: imagen]

		  
			Pociones que me 

			gustaría aprender

			

			[image: ] Poción para que el brócoli tenga sabor a macarrones.

			[image: ] Poción para atrasar la hora de irme a dormir cuando yo quiera.

			[image: ] Poción para que el pelo no se enrede jamás.

			[image: ] Poción para que mis dibujos se conviertan en realidad.

			[image: ] Poción para que no existan los deberes.

			[image: ] Poción para que la purpurina no se caiga nunca.

			[image: ] Poción para que en el cielo siempre haya un arcoíris.
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			Sin embargo, la profesora quiere enseñarnos una poción mucho más aburrida:

			—Hoy haremos una poción para que las lechugas del huerto crezcan más rápido. Poneos las batas y las gafas protectoras... ¡Empezamos!

			Me visto como una supercientífica mágica y empiezo a seguir las instrucciones de la profesora Florinda. ¡Pero habla demasiado rápido! 

			—Primero echad un poco de brilli-brilli, luego tres gotas azules y después cuatro verdes. Y las rojas...

		  ¡Hacer pociones parecía fácil! Echo las gotas azules, las verdes. ¿Y las rojas? También, y así gano tiempo.  

			—Las rojas no —continúa Florinda—, que son explosivas. Ni las amarillas, que son pedo de mofeta...
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			¿Ha dicho que las rojas no? Miro mi probeta y de repente... 
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			De mi probeta sale disparado un líquido viscoso con puntitos de brilli-brilli que choca contra el techo. Cuando se dispersa el humo... (porque sí, también hay humo), no sé dónde meterme. Toda la clase se parte de la risa y el chico que se sienta a mi lado me suelta:

			—Menos mal que no has puesto pedo de mofeta también; si no, esto apestaría...

			Pero lo peor es la cara de la profesora Florinda, que parece a punto de explotar, casi tanto como mi poción. Creo que no le ha hecho ninguna gracia este pequeño desastre... 

		  —¡Se ha acabado la clase por hoy!

			Definitivamente, las pócimas no son lo mío. Las matemáticas son más aburridas, ¡pero no pueden explotarte en la cara!

			

		[image: imagen]

		  

			Voy a la siguiente clase, que es como gimnasia... pero mejor, porque aquí no tienes que correr: ¡tienes que volar!

		  ¡Es la clase de Vuelo de unicornio!

			Me encanta ver cómo mis compañeros vuelan por el cielo. Hasta que de repente...

			—Claudia, ¡tú también tienes que volar! —exclama el profesor Rocín—. ¿Qué pirueta vas a hacer?

			

		[image: imagen]

			

		  ¿Pirueta? ¿Yo? ¿Volar? ¡Imposible! 

			Todos mis compañeros son de Unicornia y parece que para ellos volar es más fácil que caminar... pero, hasta hace unos días, en mi mundo solo volaban los pájaros o los aviones. 
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			—Yo... es que... nunca he volado —confieso al profesor.

			De hecho, antes de llegar a Unicornia, NUNCA había visto un unicornio... ¡Pensaba que solo salían en las películas o en los libros!

			—Pues ya es hora de que empieces a volar... —me insiste el profesor acercándome un unicornio.

			Después de la explosión de la clase de Pócimas, creo que es mejor no arriesgarme a subir en uno de estos animales, porque vete tú a saber lo que puedo provocar. Así que busco excusas para no tener que hacerlo.

			—Hoy tengo mal la rodilla, va a ser mejor otro día.

		  —Pero si no necesitas la rodilla, con que te cojas bien aquí, a la rienda...

			—No, es que también tengo fatal las manos...
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			Parece que por hoy me he salvado de volar, pero cuando pensaba que podría aprender poco a poco, el profesor dice:

		  —Dentro de dos días haré un examen para valorar vuestro nivel. Si es muy bajo, quizá alguna persona tendrá que bajar de curso.

			¡Oh, no! ¿Me está mirando a mí! Tendré que volar sí o sí, pero... ¿Cómo voy a conseguirlo? 
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UNICORNIA,

donde la magia te hará volar
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Esto es Unicornia, la ciudad de los unicornios. Claudia se acaba de mudar aquí y no hay duda: ¡es el lugar más mágico del universo!




-En el cielo verás pájaros… ¡y unicornios volando!

-La comida puede cambiar de sabor… ¡y de color!

-No hay clase de matemáticas… ¡aquí hacemos pociones!



Unicornia es genial, pero no es perfecta: en el Colegio de Magia Superior también hay exámenes. ¡Y justo mañana tengo la prueba de vuelo de unicornio!




¿Podré aprender a montar en tiempo récord?




Ana Punset nació en Tarragona en 1981 y vivió en esta localidad hasta que empezó sus estudios universitarios de Comunicación Audiovisual en la Universidad Pompeu Fabra, en Barcelona. Tras participar en algunos proyectos de cine y televisión y cursar el Master de Escritura para Cine y Televisión de la Universidad Autónoma de Barcelona, además de varios cursos de la Escuela de Escritores de Madrid, comenzó a trabajar en el mundo de la prensa escrita. Publicó sus primeras crónicas culturales en Els Diaris Més, a las que les siguieron las críticas literarias del suplemento cultural Encuentros, de El Diari de Tarragona, en el que todavía hoy sigue colaborando. Ha contribuido en numerosas novelas publicadas mediante seudónimo y ahora es lectora profesional además de escritora. 
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			Si te ha gustado este libro, no te pierdas...

			

		
Sobre este libro

Sobre Ana Punset
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